
TORTURA Y EXILIO

REHACER AL HOMBRE

Jorge Barudy es un joven (30 años j y brillante neuro­
psiquiatra y psicoterapeuta chileno quese cuenta entre
los principales animadores del" Colectivo Latinoa­
mericano de Trabajo Psico-social" que hace tres
OllaS realiza una labor formidable en Bélgica: el es­
tudio y la acción curativa de los exiliados con proble­
mas psicológicos como consecuencia de la represión
en América Latina. Ese trabajo se extiende a los hi­
jos de los exiliados y se difunde en una revista (Fran­
ja) que ha tenido una exelente acogida en el exilio la­
tinoamericano en Europa.

Barudy. que ha hecho una intensa experiencia
como terapeuta -lleva atendidos unos sesenta casos
de extorturados- y ha participado activamente en
los distintos frentes de trabajo del Colectivo, habla
aquí de la organización y programas que se han da­
do, de lo hecho y lo por hacer, de los factores psico­
sociales que pueden perturbar la salud mental del
exiliado (extendiéndose en la metodología de la tor­
tura y las condiciones delpropio exilio j.

-¿Cuándo y con qué propósito surge el Colectivo
Latinoamericano de Trabajo Psico-social?

-Surge en agosto de 1976, en la ciudad de Lo­
vaina, en Bélgica. Nuestro propósito desde el co­
mienzo fue desarrollar un programa comunitario
para el tratamiento y la prevención de los proble­
mas psico-sociales originados por el exilio latinoa­
mericano.

-¿Cómo está-constituido el Colectivo?
-Se trata de un grupo interdisciplinario forma-

do por profesionales y voluntarios de la comuni­
dad latinoamericana en el exilio: psiquiatras, psi-

c?logos, médicos, sociólogos, licenciados en histo·
na, profesores, técnicos de comunicación social
asistentes sociales, etc. '

- ¿!ienen relación con las instituciones belgas?
-SI, ~uestro programa está bajo la supervisión

académica de la Universidad Católica de Lovaina
(KUL) a través del profesor de neuropsiquiatría
Frans Baro, quien es también Director del Institu·
to de Psiquiatría "Kamillus-Beirbeek", y Consul·
tor de la üMS.

-¿Cuales son los objetivos generales del progra·
ma del Colect ivo?

- Nuestro propósito es tratar de prevenir los de·
sórdenes psíquicos, consecuencia de la situación
represiva que existe en ciertos países latinoameri·
canos como Chile, Argentina, Uruguay, Bolivia,
Brasil -y que existía en Nicaragua- donde la pero
secusión política y la tortura son utilizados siste·
máticamente cqmo formas de gobierno. Eso deja
secuelas a veces graves entre los exiliados.

Nos proponemos también tratar y prevenir los
desajustes personales y los problemas sociales que
se derivan de la propia situación del exilio por el
choque con una cultura y una realidad diferentes
donde los exiliados pertenecen a un grupo minori·
tario y sufren una crisis de identidad.

-¿ y la meta, cuál es?
- Procurar que la comunidad exiliada alcance lo

que podríamos llamar "integración crítica" al nue·
vo medio. Se trata de lograr un encuentro y un diá·
logo con el pueblo de acogida, defendiendo el dere·
cho, no sólo a "ser diferentes" sino a mantener el
proyecto político de liberación de los oprimidos
del continente latinoamericano. .

Por un lado se trata, entonces, de mantener la
identidad sociocultural latinoamericana y por otro
de hacer el esfuerzo de encontrar situaciones y
puntos de encuentro con las comunidades de Euro·
pa. Es la manera de que los exiliados puedan dar su
experiencia y recibir, críticamente, el aporte euro-
peo. .

- 'Cómo está estructurado el Colecltvo?
-Tenemos tres grupos de trabajo:"Terapia",

" iños" y Comunicaciones", que edita nuestra re·
vista: Franja. . .

_ Empecemos por" Terapia" ¿en que conslSle su

trabajo?
- El grupo "Terapia" acoge, ayuda y da a.com·

pañamiento social y psicológico a los refugIados
que llegan. Realiza sus actividades.a través de dos
Centros de Intervención Psico-Soclal, uno en Lo·
vaina y otro en Bruselas. . .. ,

- Usted habló de "acciones preventivas ¿cuales

son?
-Antes que nada combatir las causas?e los pro·

blémas que traen los exiliados: combatir I~ re~~e'
sión, el uso sistemático de la tort~r~ y la v~olaclOn
de los derechos humanos en ~~enca L~tl~a. P~r

tro lado intentar la modificaclOn de la difíCil rea\¡·o . E
dad del exiliado latinoamencano en uropa me·

~
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diante la organización, la concientización y el
aprovechamiento de la creatividad y de los recur­
sos humanos de la propia comunidad, sumado al
apoyo material y humano de organizaciones y per­
sonas europeas.

-¿Cómo se concreTaron esos propósiTOS, mediante
qué aCTividades?

- En lo que se refiere a la lucha contra el aparato
represivo latinoamericano hemos participado en
numerosas reuniones organizadas por Amnesty In­
ternational en Bélgica y Alemania, en encuentros
convocados por la Iglesia Católica (también en
Bélgica y Alemania), en acciones de sensibilización
en la Parroquia Universitaria de Lovaina, en Jor­
nadas de Solidaridad con la Iglesia Católica Chile­
na; en los cursos del profesor Baro, en Jornadas del
Centro Social Protestante de Bruselas.

- Ustedes han publicado también trabajos de in- ......
vestigación sobre la problemática del exiliado, ¿cuá­
les?

- Hemos publicado "Los problemas psíquicos
provocados por la tortura en los refugiados políti-.
cos chilenos y latinoamericanos"; "Nuestra lucha:
anular el impacto de la represión y el exilio latinoa­
mericano"; "La carrera moral del prisionero polí­
tico: un análisis desde el punto de vista de la psico­
logía social de la experiencia de prisión y sus efec­
tos psicológicos".

Además hemos participado en conferencias de
prensa, entrevistas en radio y televisión; hemos pu­
blicado artículos en revistas y diarios europeos; he­
mos publicado un libro La Fabbrica del/a Tortu­
ra, editado por Giorgio Bertani en Italia, entre otras
cosas.
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Los trabajos de investigación los hemos presen­
tado a diferentes congresos médicos y psiquiátricos
realizados en Praga, Trieste, Stransbourg y Lon­
dres.

-¿Yen relación al segundo punto: modificarfavo­
rablemente la realidad en que se encuentra el exiliado?

- En cuanto a este punto hemos realizado activi­
dades tendientes a facilitar el reencuentro de los
miembros de la comunidad latinoamericana, per- .
mitiendo la discusión de los problemas, la reflexión
sobre sus causas y la elaboración de planes para su­
perarlos. Hemos hecho trabajos de información y
animación de grupos alrededor de esa problemáti­
ca, no sólo con exiliados en Bélgica sino también en
Suecia, Alemania, Francia, etc.

-¿ y en cuanto.a la labor curativa del exiliado con
problemas psíquicos?

- Este trabajo se realiza a través de la acción
conjunta y global de psiquiatras -utilizando la te­
rapia química y la eventual hosp·italización, psico·
terapeutas (psicólogos y psiquiatras), asistentes so­
ciales y organismos de ayuda social.

Hemos hecho y hacemos terapia individual a los
refugiados con una descompensación psíquica
aguda o un trastorno psíquico de evolución cróni-
ca a través de las consultaciones neurológicas, con­
sultas de orientación, terapia corta o focal -cen- ­
trada én la/demanda concreta del paciente- y tera­
pias largas y profundas. Estas últimas están dirigi­
das a intentar convertir las crisis psicológicas de los
pacientes en un elemento de crecimiento personal.
Se usa sólo clíando el refugiado está de acuerdo en
seguir el proceso, después de haber logrado la com­
pensación de lQ.s síntomas por los cuales consultó.

Hacemos también terapia de parejas, a partir de
una demanda expresa con la intención de ofrecer
un espacio de seguridad donde la pareja pueda dis­
cutir y enfrentar sus conflictos, mejorar su comuni­
cación, bien para que se produzca un reencuentro,
bien para que si es inevitable la separación, se haga

. con el menor costo posible.
-¿Y terapia familiar?
- También hacemos, con la intervención de uno o-

dos terapeutas en el interior de un sistema familiar
en crisis. Esa terapia está destinada a reestructurar
y cambiar modelos de interacción entre los miem­
bros de la familia, mejorar la comunicación entre
ellos, y liberar de su rol al paciente o los pacientes
señalados como enfermos por los demás. \

También tenemos un servicio terapéutico espe­
cial para refugiados que padecen trastornos psíqui­
cos y que residen en otros países, y un programa
conjunto con él Alto Comisionado de las Naciones
Unidas dirigido a ayuriar a los refugiados políticos
con problemas psíquicos a salir de los países de
paso (Argentina, Brasil, Colombia, Perú), acoger­
los en Bélgica y brindarlesla ayuda psicológica que
requieren.

- Usted me habló del "acompañamiento social"
¿en qué consiste? .
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centaje ~el sesenta por ciento, según cálculos auto­
rizados- de los exiliados ha sido torturado. Y que
la tortura ha dejado en' ellos secuelas de diferente
grado de gravedad.

La tortura, en América Latina, no está limitada
a un pequeño número de casos individuales o desti­
nada a objetivos limitados, sino que alcanza 'un
grado de generalización jamás conocido anterior­
mente y se inscribe en la historia de numerosos paí­
ses latinoamericanos como un instrumento necesa­
rio de dominación y como un método de gobierno.

- Puede decirse que el aparato represivo latinoa­
mericano ha venido perfeccionando con el tiempo sus
técnicas de tortura, que se ha pasado a grados de ma­

-yor refinamiento y, en consecuencia, de mayor daño
eventual sobre el torturado ¿es aSI?

- Es así. Podemos percibir una tendencia clara a
sustituir la tortura física que deja huella visible por
una manipulación psicológica refinada asociada
al uso de drogas.

Hay l:I.fla tortura física que podríamos llamar
salvaje que es aplicada indiscriminadamente, sin im­
portar del sujeto que se trata: no se hace diferencia
ni de sexo, ni de edad, estado de salud o tipo de
acusación; se aplica masivamente y deja marcas vi­
sibles, y provoca una mortalidad importante. El
otro tipo de tortura física, la selectiva progresiva, es
planificada después de una evaluación global del
sujeto; en general no deja huella visible y tiene un
menor riesgo de mortalidad.

- ¿ Yla tortura psicológica?
- También hay dos tipos: una inespecífica con

empleo de técnicas psicológicas que han sido tradi­
cionalmente utilizadas por el sistema represivo
como las amenazas, la incomunicación, los simula­
cros de ejecución, la humillación, etc. y otra psico­
lógica, específica refinada, en la que se utilizan pro­
gresivamente técnicas derivadas del dominio de la
psicología como la privación sensorial, la' altera­
ción del ritmo del sueño, técnicas de condiciona­
miento, hipnosis,. empleo de drogas, de rehenes,
etc.

Cu~lquiera sea el método de tortura empleado
está generalmente acompañado desde el principio
por un procedimiento de fondo tendiente a debili­
tar física y psíquicamente a los detenidos, de mane­
ra sistemática se trata de destruir las defensas que
habitualmente utiliza la víctima para mantener su
moral. La semiprivación de alimentos yagua, ex­
posición a la intemperie, privación de sueño, re­
chazo de atención médica, enfermedades provoca­
das, ausencia de higiene, ejercicios físicos debili­
tantes y mantención de posturas forzadas, interro­
gatorios prolongados en condiciones de tensión ex­
trema, aislamiento: ese es el telón de fondo que
acompaña el encarcelamiento y el iRterrogatorio
de cada detenido politico en América Latina. .

-¿En cuanto al uso de las drogas en la tortura?
- La tortura farmacológica tiene por finalidad

provocar un estado tal que la víctima no pueda
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LAS MARCAS INVISIBLES DE LA TORTURA

-Son intervenciones destinadas a cambiar y/o
utilizar las condiciones ambientales con fines tera­
péuticos. Por medio de asistentes sociales o volun­
tarios de la comunidad (belga y latinoamericana) o
bien de los mismos psicoterapeutas. Intervenimos
para, por una parte, controlar o modificar influen­
cias perturbadoras en el centro de trabajo, en la es­
cuela, las organizaciones de acogida, y, por otra,
para conseguir condiciones sociales que permitan
apoyar la acción terapéutica como la ayuda finan­
ciera, cursos de lengua, alojamiento, etc.

- Tengo entendido que ustedes se han ocupado es­
pecíficamente de la problemática de la mujer en exi­
lio.¿Cómo?

- Lo hemos hecho en grupos terapéuticos, uno
que funcionó en noviembre-diciembre de 1978'Y
otro en marzo-mayo de 1979. Estos grupos de en­
cuentro se propusieron ser un lugar de reflexión so­
bre las vivencias de la mujer en cuanto tal, sobrepa­
sando el nivel.más general, politico y social. 8uscá- ­
bamos favorecer el desarrollo personal a travéz de
una discusión colectiva, posibilitar la toma de con­
ciencia de una visión crítica del ambiente personal
y social, proporcionar un espacio a aquellas muje­
res que normalmente no participan en actividades
de la comunidad.

-'
-Quisiera que me hablara del problema de la tor-
tura, visto a través de la experiencia que usted ha he­
cho con sus pacientes exiliados.

- Lo primero que hay que decir que un alto p0r-
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controlar voluntariamente sus 'respuestas. Varios
de nuestros pacientes nos han señalado el uso de
drogas en la tortura como el pentotal, que por el'es­
tado euforizante que produce lleva a aumentar la
locuacidad de la víctima y hace desaparecer artifi­
cialmente la desconfianza frente a los interrogado­
res, y la scopolamina que por su efecto bloqueador
de las comunicaciones entre los centros de la me­
moria, la palabra y la voluntad, colocaría al sujeto
en la imposibilidad técnica de mentir. Se da tam­
bién el uso de medicamentos con efectos curarisan­
tes que provocan contracciones extremadamente
dolorosas, ál mismo tiempo que una parálisis de la
musculatura respiratoria. L-ª respiración se hace
cada vez más difícil y la víctima se transforma en
espectador consciente de su propia agonía. Se da
entonces oxígeno y si el torturado no colabora se le
vuelve a aplicar la droga.

- Desearía que resumiera las secuelas que ha deja­
do en los pacientes que usted trató la aplicación de
estos distintos tipos de torturas.

- Muchos compañeros viven hoy sus pasadas
experiencias de tortura y encarcelamiento con los
mismos sentimientos de consternación, angustia y
terror. La experiencia traumática objetiva que sig­
nificó estar encarcelado, vejado, incomunicado y
torturado, así como la pérdida de seres queridos y
el haber estado bajo la posibilidad de morir o de
ser delatado por alguno de sus compañe,ros que ca­
yeron detenidos con él, produce en el sUjeto una VI­

vencia de angustia, temor que muchas veces se
convierte en terror, inseguridad, culpabilización,
actitudes ambivalentes de odio y temor frente a sus
verdugos, de impotencia por no poder canalizar su
agresividad contra sus opresores. '
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Esas experiencias pasadas y sus vivencias están
hoy presentes con la misma nitidez en el actuar
pensar y soñar de los ex-torturados y marcan masi~
vamente el discurso de las personas que nos con­
sultan. La vivencia angustiante se exacerba en el
presente cuando el sujeto está enfrentado a situa­
ciones de la vida cotidiana que de alguna manera
presentat. cierta similitud con las experiencias pa­
s~das. Este es el caso de algunos de nuestros pa­
cientes en los que el contacto con la policía o los
funcionarios gubernamentales del país de acogida,
la sola presencia de un uniformado o el contacto
con un sujeto autoritario, desencadenan una crisis
de angustia y de temor. Un ex-torturado comenzó
a tener esas crisis cada vez que tenía que viajar en
tren y el inspector le pedía su boleto para revisarlo.

-¿Qué otras situaciones traumáticas ha podido
,ver en su consultorio?

- La incomunicación prolongada a que han sido
sometidos los prisioneros deja secuelas. La incom u­
nicación tiene por objeto privar al individuo del
sostén que encontraría en sus compañeros. Llega a
tales gragos que un paciente nos decía que después
de estar una semana aislado y permanentemente
con una venpa en los ojos, lo único que deseaba era
que-de nuevo lo llevaran a la sala de interrogatorio
porque le importaba menos el dolor de la tortura
que no poder hablar con alguien. Estos ex­
torturados generalmente no pueden estar solos; la
_soledad -aun por periodos breves- les provoca
uría crisis de angustia y tienen que buscar compa­
ñía.

El haberse sentido dependiente del torturador,
en cierta fase de la tortura, es una autorrevelación
del ex-torturado, cargada de angustia, culpabili­
dad y agresividad. Una de mis pacientes después de
una semana de tortura con golpes y aplicaciones de
electricidad- se la aplicaban colgada-empezó a
diferenciar a uno de sus torturadores que le habla­
ba con amabilidad y que se mostraba comprensivo.
Poco a poco fue sintiéndose cada vez más depen­
diente de ese sujeto y llegó a suplicarle que la ayu­
dara, que ella lo ayudaría a él. El hecho de haberle
entregado alguna información la llena .d,e angustIa
y tiene un gran sentimiento de culpabilidad obse­
sionante.

La tortura con electricidad tan frecuente -que
provoca la sensación que algunos autores descri­
ben como "trituración interna" - deja secuelas que
acompañan a la víctima por un tiempo difícil de.li­
mitar. Una de mis pacientes vuelv.e a tener las p,e~­

didas de conocimiento que le provocó la electriCI­
dad: nunca sabe cuándo le va a suceder, pued~ ser
un recuerdo que la provoque, una nota musical;
tiene la impresión de que va a p.onerse a a~lIar, a
gritar, de que no podrá soporta~lo; no r~sl,ste ver
ciertos espectáculos, escuchar CIertas mU?I~as: el
momento en la tortura le vuelve con toda mudez.

L La vivlación y alguna.\' otras jormas dI! turlura
sexual son también bastante corrientes ¿qué trauinas



ser-en-el-mundo y en tanto que sujeto existencial.
- Fundamentalmente. ¿por qué?
- Porque en su funcionamiento psíquico indivi-

dual y social normal las personas actúan al interior
de ciertos cuadros de referencia coherentes. Esos
cuadros de referencia estructuran su situación en
una dimensión de espacio y de tiempo.

El sujeto que vive la situación de exilio se enfren­
ta a una ruptura brutal de sus propias coordena­
das, de su marco propio de referencias. Se produce
una modificación radical de la manera de funcio­
nar que tenía en el pasado.

Hay un desequilibrio entre las dificultades que
confronta y los recursos de que dispone para supe­
rarla. Este desequilibrio trastoca su organización
psíquica y sus formas de relación social. Lo pone
en crisis y esa crisis dificulta en él la utilización "ra­
cional" de los mecanismos de adaptación positivos
y genera sentimientos de malestar, miedo, angus­
tia, culpabilidad o vergüenza. Le provoca una sen­
sación de impotencia ante la nueva situación.

-Qué consecuencias tiene para el exiliado la rup­
tura de su eje de referencias?

- El exilado queda en una situación de "desen­
raizamiento". Deja de ser una persona reconocida
por un grupo social determinado que le había dado
un status y roles a jugar en su contexto histórico.
Las personas integradas a las luchas sociales de su
país de origen -la mayoria de los casos que trata­
mos- ven contrastar su compromiso del pasado
con la inmovilidad forzada' y a primera vista, sin
salida, a que lo somete el nuevo medio.

El exiliado recibe el medio como "extranjero",
como el sitio donde se desarrolla la historia de
otro, donde él sóio puede proyectar su mundo fan­
tasmático. Se retrae y así se priva de los lazos con el
mundo exterior necesarios para su equilibrio y de-
sarrollo personales. -

- Es de suponer que este rechazo del nuevo medio
es ló que lleva a refugiarse en su propia colonia de
compatriotas llegando a constituir verdaderos "ghet­
tos".

- Así es: la creación de estos "ghettos" corres­
ponde a la necesidad de seguridad y de preserva­
ción de la propia identidad, pero también agudiza
la ruptura con el medio y acentúa de contragolpe la
crisis de identidad que vive el refugiado político.

-¿Por qué resultan tan frecuentes las crisis fami­
liares entre los exiliados?

- En la medida en que los aportes del medio son
menos gratificantes para el sujeto, el mundo exte­
rior permite cada vez menos una metabolización
de la angustia y de la frustración, el sujeto va a
mostrarse más y más exigente frente a su medio fa­
miliar pidiendo más gratificaciones que las habi­
tuales. Así, los cónyuges están atrapados en unjue­
go de exigencias familiares mutuas, cuyas raíces se
le escapan la mayor parte del tiempo. De esta ma­
nera no es sorprendente que se manifiesten ruptu­
ras conyugales, cuyo dramatismo es acrecentado
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específicos han dejado en sus pacientes?
-Sí, este tipo de tortura aparece en casi todos

los relatos de nuestros pacientes. En algunos casos
el nivel de degradacién de los torturadores llega a
niveles difíciles de imaginar produciendo traumas
profundos en la víctima. La degradación sexual es
parte de la metódica de la .tortura tendiente a de­
mostrar a la víctima que el resistirse a colaborar
significa para ella un ultraje a su amor propio y a
su dignidad. Las víctimas de esta tortura manifies­
tan posteriormente, con bastante frecuencia, impo­
tencia sexual y en el caso de mujeres violadas un re­
chazo físico al acto sexual, insommio, pesadillas y
crisis de angustia.

CON LAS RAÍCES AL AIRE

-¿Cuáles son los trazos psicológicos que caracte­
rizan la situación del exiliado político?

- Es evidente que un individuo sometido a los
mecanismos represivos que venimos de describir
-y que, como decíamos, atañe a un alto porcentaje
de los casos- va a enfrentar el exilio en un estado
de mayor vulnerabilidad y de sensibilización que
conlleva también un riesgo mayor de trastornos
psíquicos. La tendencia a desarrollar actitudes re­
gresivas, a asumir conductas de aislamiento o des­
confianza frente al medio, es mucho más grande en
la misma medida en que la obligación de migración
es violenta.

El exilio político prolonga la situación de stress
vivida en el país de origen, provoca una crisis fun­
damental en la historia del individuo en tanto que
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por el hecho mismo del exilio. .
-¿Cómo se manifiesta el problema del tiempo en

el exiliado?; el peso del pasado es enorme. '
- El pasado está cargado de un gran peso de nos­

talgia, de culpabilidad, de proyección de efectos
hostiles. El pasado invade el presente, estimula una
carga agresiva importante. Esa agresividad a veces
se dirige hacia el sujeto mismo (culpabilización),a
veces hacia el mundo exterior (acusación, descon­
fianza). Hay personas que tienen tendencia a ideali­
zar su pasado, lo que les ayuda aún menos a integrar­
se de manera crítica a la sociedad que los rodea.

-¿Y el futuro?
- El futuro está bloqueado y paralizado en el

presente. El sujeto no vive el futuro inmediato,
zona de actividad y de expectatíva, ni el futuro me­
diato, zona de deseo y de esperanza. A veces el exi­
liado proyecta su deseo en una zona imaginaria de
un futuro irreal.

-¿Cuáles son las reacciones más frecuentes a esa
situación del exilio?

- Hay reacciones más o menos generales y reac­
ciones particulares, específicas que'dependen de la
historia de la persona -su mayor o menor fragilídad
psíquica- su grado de formación polítíca y profe­
sional, su origen de clase, su edad y su antiguo sta­
tus social. Pero sí podemos señalar que el nivel de
formación ideológica del exilíado, medido por su
adhesión y consecuencia a un proyecto político li­
berador y su sentimiento de pertenencia a una lucha
histórica y universal -la del proletariado- re­
fuerza su cohesíón psicológica· y disminuye el
riesgo de enfermedad.

-Con todo, la situación del exiliado no es estática
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¿podría d~limitar usted las distintas etapas por las
que atraVIesa un exiliado, en términos generales?

- Las primeras semanas en el país de acogida pre­
senta una reacción de desconfianza frente a lo que lo
r?dea, desd: los habitantes del nuevo país, a sus pro­
pIOS campaneros. A veces esta vivencia contiene ras­
gos paranoides, es decir, se siente perseguido; vive
·una amenaza a su identidad frente al nuevo sistema
de va!?res y costumbres de la sociedad de acogida y
tamblen por el comportamiento y modo de vida de
los compañeros que llegaron antes que él. El desco­
nocimiento del ídioma (no poder comunicarse)
agrava su tremendo sentimiento de soledad y temor
a lo desconocido.

Le sigue un periodo de tranquilidad relativa. El
exiliado comprende que las amenazas son más bien
producto de su propias fantasías, siente "alivio" y
se abre prudentemente al medio.

Pero viene luego una etapa de desaliento y de­
presión cuando lo anterior se revela como una ilu­
sión, una idealización sin contenido real que rápi­
damente es traída a la realidad porel cúmulo éie di­
ficultades que debe enfrentar. La sociedad de aco­
gida está lejos de ser una "madre amamantadora",
es un complejo burocrático, difícil de dominar,
percibido 'como deshumanizado, hostil, es incluso
racista y marginalizante.

Finalmente llega al período de integración por
un proceso paulatino y difícil mediante el cual la
persona en exilio va aceptando el conjunto social
de acogida a la vez que preserva su identidad pro­
pia. Es lo que nosotros llamamos "integracióncrí­
tica": aceptar la realidad del exilio, es decir, apren-

. der una nueva lengua, incorporarse al proceso pro­
ductivo para subsistir, etc. pero desarrollando
nuestra cultura y costumbres yaprovechando el
período para crecer individual y socialmente para
mantenernos consecuentes con nuestro compromi­
so militante.

EL NIÑO: UNA CRISIS DENTRO DE OTRA

- Usted me decía ~l principio que otro sector del
Colectivo se ocupaba del niño hijo de exiliado: ¿cuál
es la problemática que presenta?

- El mundo del niño latinoamericano trasplan­
tado a Europa está coloreado por un cúmulo de vi­
vencias no gratas, de experiencias difíciles. La pér­
dida de su mundo infantil de ayer: su casa, sus amI­
gos de barrio, sus abuelos, su perro, sus j~guetes,
etcétera, pueden adquirir una gran dlmens~on en la
medida que pasa a vivir a un país extrano, debe
aprender una lengua diferente a la de sus padres y te­
ner que confrontarse cOlYvalores culturales diferen­
tes.

Es más el niño vive su crisis dentro de otra gran
crisis, la dt< sus padres y la de la comunidad de ori­
gen que, confrontados a nuevos patrones y roles,
buscan las vías del equilibrio. .,

- Ese niJ70 fue también afectado por la repreSlOn.



-Indudablemente: la persecuslOn, el cambio
constante de domicilio, el haber presenciado el
arresto de sus padres, la separación, la desintegra­
ción del núcleo familiar son experiencias traumáti­
cas que, a pesar del tiempo transcurrido y la distan­
cia, están aún presentes en la realid'ld del nino y
pueden ser origen de angustia, inseguridad, altera­
riones de. conducta, trastornos psico-somáticos,
etcétera.

Una estructura familiar rígida y autoritaria y los
modelos de la escuela tradicional refuerzan y man­
tienen la angustia e impiden que el niño pueda inte­
grar positivamente las experiencias traumáticas del
pasado y superar las dificultades del presente.

-¿Qué remedios presenta el programa del Colec­
tivo?

- Tenemos objetivos terapéuticos: proporcionar
al nino un espacio que le permita superar sus expe­
riencias traumáticas y contribuya al desarrollo de
su personalidad en el prevenir y tratar los trastornos
psíq uicos provocados por el trasplante a una cultura
diferente.

. Objetivos educativos: favorecer el aprendizaje y
el ejercicio de su lengua materna.

y objetivos comunitarios: sensibilizar y movili­
zar a la comunidad latinoamericana sobre estos
problemas, cuestionar los patrones autoritarios de
la relación adulto-niño, dar a conocer en la socie­
dad de acogida la cultura latinoamericana a fin de
sensibilizarla sobre los derechos de esta segunda
generación de exiliados a mantener su identidad
cultural, vincular nuestra experiencia con la de los
hijos de los trabajadores extranjeros.

-¿Cuáles son los instrumentos de esa política?
- Los talleres infant.iles que funcionan en Lovai-
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na y Bruselas donde los nm9s autogestionan,
crean, participan, se expresan libremente, hablan
su lengua materna, a través del juego colectivo, la
música, el baile latinoamericano, los títeres, los ta­
lleres de dibujo, cerámica, cocina, etc.

Allí el niño tiene la posibilidad de conocer una
visión alternativa del mundo, en el que se le respe­
ta, se le ayuda, se le desarrolla el sentimiento de
pertenencia a una misma comunidad, en un am­
biente de cariño.

La otra actividad se centra en los campamentos
de vacaciones -se han realizado tres: en agosto 77,
julio 78 y julio 79-: son encuentos de adultos
(miembros del grupo de trabajo y voluntarios) y ni­
ños, inspirados en los mismos principios de los ta­
lleres que permiten una convivencia más continua
(que llega a los 15 días) y donde es posible compar­
tir más estrechamente las experiencias y los conflic­
tos cotidianos.

- Dentro del grupo de trabajo" Comunicaciones",
el Colectivo edita la revista Franja ¿cuál es su co­
metido?

-El primer número de Franja apareció el 15
de marzo de 1977. Su editorial hacía un llamado a
la unidad de los latinoamericanos para constituir
una comunidad que responda a la situación des­
ventajosa y crítica que se plantea en el exilio.

Se trata de hacer una revista "para los exiliados
latinoamericanos". Que hable de su problema.
Que sea leída y comprendida. Que, incluso, sea es­
crita por exiliados.

La línea editorial que se traza la revista explicita
su independencia de los partidos políticos. Se acep­
ta la expresión de diversas tendencias de la izquier­
da latinoamericana. Se decide publicar lo que los
exiliados escriben, aunque esto contenga deficien­
cias técnicas redaccionales.

Este era el punto de partida; con sucesivos ba­
lances críticos.la'revista ha llegado a ser lo que es
hoy, más que una revista para una revista de los
exilados latinoamericanos. Ha trabajado más de
dos años sin interrupción. Ha logrado ser rc;speta­
da y considerada como un medio de comunicación
importante dentro del medio latinoamericano y
europeo. Ha llegado a un período de maduración
que le permite planificar su desarrollo a largo pla­
zo.

-¿Algo más?
-Sí, precisarle que si una entrevista tiene que ser

inevitablemente personalizada, las ideas expresa­
das aquí provienen de todos los compañeros que
integramos el colectivo y han sido, de una u otra
manera, expuestas en documentos elaborados en
conjunto. Nuestra fuerza y la posible eficacia de
nuestro trabajo proviene precisamente del hecho
de qye es colectivo. Son con esas acciones de c~>n­
junto de los exiliados que la derrota se constituye en
un elemento básico de reflexión y maduración que
permitirán, a largo plazo, un retorno a los oríge­
nes, concreto y productivo. O
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